
Para terminar cual nos impusimos, la
biografié del Limia, se hace preciso que
nuestros lectores tornen con nosotros a lo
que falla por la derecha de sus inmedia-
ciones. Coloquémonos, pues á la par de
su corriente v muv luego daremos vista á
los escarpados peñones que en caprichosas
figuras levantan sus hercúleas cimas. No
nos intimide el intrincado breñal que pa-
rece oponerse á nuestro paso, antes alen-
tados con la halagüeña esperanza de des-

cubrir nuevos horizontes, venzamos infa-
tigables la imponente altura, seguros de
que en lontananza, hallaremos campiñas
florecientes y monumentos olvidados que
admirar. Si alguna distracción de la fan-
tasía os liasperla á los montes del alio
Pirineo, retraed vuestra imaginación acor-
dándoos que os halláis en Galicia, y que
ese apagado volcan (pie os detiene, es una
de sus elevadas monlañas, y que como
todas las de su terrilorio, tiene la polenle
magia de sorprender aparentemente nues-
tra vista, para después holgarlc con la flo-
resta de sus llanos. [No olvi leis que Gali-
cia siempre agradable y pintoresca, nos
ofrece en lodas partes prodigios de admi-
ración. El declive de sus montañas nos
conduce á sendos panoramas que descan-
san en la frondosa y alegre campiña; Galicia
es la que ostenta con -magoMnosa poesia
el edem á cuantos pueden contemplarla.
La vejetacion en su caprichoso '■■desorden
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Señores:

(i) Termino de Entrimo.

Mas adelante y siguiendo la cadena de
colinas que va circundando estos confines;
á la parte superior de los primeros pueblos
de Entrimo, hallamos en pequeño trayecto,
recuerdos déla antigüedad y vestigios ar-
queológicos que los tiempos no han podido
borrar á pesar de los siglos que cruzaion.
«Pía d'a Moma» es uno de los mas nota-
bles, como lo son también «o Gástelo» «a
Buraca d'aMoura» v «o Penedo d'as Sele
espadas.»

magias y hechicerías. Estas letras monaca-
les las vimos también en los privilegios de
nuestros reyes católicos U. Fernando f
Doña Isabel, incrustadas en los plomosque
aparecen con el busto de ambos soberanos
en cada uno de los casos de los «Sellos
rodados» que venían gastándose desde poc*
antes del rey D. Alfonso el Sabio, y que
aun ahora en nuestra España se usan pa-
recidos en las Ejecutorias de hidalguía.
La letra á que nos referimos se usó por
mas de cuatro siglos en la nación española,
siendo la predilecta para esculpir los epi-
tafios y lápidas de mas valía; hasta, que
en el siglo XIV fué sustituida por otra
mas pequeña y larga, á la que hallamos
mucho parecido en el abecedario Vespa—
siano, aunque mas pulida y mejor perfec—
cíona da.

Discurriendo por las primeras crestas
que levanta el monte de la «Herbededa.»
(1) tropezamos infaliblemente con el «Pe-
nedo d'o Gancho,» llamado asi pnr la fi-
gura en que se alza muy parecida á la de
un siete. En este peñasco de regulares di-
mensiones, por la parte opuesta al camino,
aunque oscuramente v á manera de ravas
fundidas, se dejaban ver monogramas y
algunas letras desconocidas, aunque al pa-
recer identificadas con el gótico redondo,
hoy apenas se divisan á causa délos repe-
lidos embales del vendabal. Muy contiguo
y en una campiña cercana al «Penedo d'o
Gancho,» se hadaron monedas de plata de

remota antigüedad, que frotadas algún tan-
to a pesar de la injuria de los tiempos
descubrían letras que no pudimos apreciar
á punió fijo, solo sí, que aquellos signos
conservaban un parecido muy igual con las
letras monacales de los años 1400, á las
que daban este nombre, porque los mon-
ges habían sido sus progenitores al difun-
dir en los pueblos del selenlrion la luz de
la religión. Aquellos apóstoles del Evan-
gelio al herir de frente los errores en que
estaban amamantados los suevos, noruegos
y danos, creyeron del caso á la vez que
sus costumbres deprabadas, esterminar las
letras Runas de que ellos se vahan en sus

se presenta siempre halagüeña y asi se
mire desde lo mas empinado de sus cimas
liasla el fondo de los amenos valles, ya
resbaladizo por quebradas laderas, ó en-
castilladas alturas, es siempre poética su
situación, y la cordillera de montañas que
la circuyen, la hacen asemejar á un es-
lenso túmulo abierto, en que guarda como
reduelo, los recuerdos de sus pasadas
glorias. No queremos ahora ponerla de re-
H$ve,en absoluto, solo si en este apartado
recinto descorrer lijeramenle, el velo diá-
fano y trasparente con que continúan cu-
briéndose antigüedades que la indo'enle y
apática indiferencia del siglo XIX tiene
aun como baladí por los contornos del
Lamía.

Si los maestros de la palabra se reco-
miendan á la bondad de sus oyentes, ocioso
fuera decir cuantos motivos tengo para re-
clamar vuestra indulgencia. Cuando no se
han apagado todavía en los ámbitos do esto
coliseo los ecos gratos de la Musa nacional,
que reflejaban la voz de artistas eminentes,

Benito F. Alonso.
(Continuará)

Wfamm®
leido por el Sr, Presidente del Ju-
rado tle los Juegosflorales, en el
aclo de distribución de premios



no la mia ¿qué lengua decirpodrá, con per-
suasivos, conmovedores acentos, ios timbres
gloriosos por lacomisión de festejos conquis-
tados'? Vano esfuerzo el mio^ si tratara de
ensalzar cumplidamente á los ilustres varo-
nes, mis compañeros de Jurado; la pregonera
fama ha repetido ya sus nombres por todos
los ángulos de las cuatro provincias herma-
nas: conocidos son de la nación entera. Para
hablar de mi persona no encuentro palabras
que sean para vosotros, hijas de la sinceri-
dad. Tengo para mí que, en este punto, es
el silencio, la manifestación mas elocuente
de modestia y si callando evito prolijo exor-
dio, me haré sin duda acreedor á vuestra
gratitud, como es inmensa la que me inspi-
ran ¿por galantes los jurados forasteros; por
su deferencia hacia mí, los juradosferrola-
nos: que unánimes sus votos me hicieron la
señalada merced de este honroso, inmereciuj
puesto.

Las ondas del rio
Cortaban iosremos;
Vogaba labarca,
Vogaba en silencio:

El Heraldo Gallego, &&1

(Continuará )

Y crece de punto mi sorpresa al concen-
trar mi atención en este recinto: un jovenin-
geniero,realidad de muchas esperanzas; un
afamado pintor escenógrafo y una empresa
(miniatura de la quo ha construido el dique)
en que la bondad do la condición se aduna
con los recursos: la ciencia, el arte y el ca-
pital se unieron: los cadáveres de los pinos
cortaron según lasreglas dictadas por la so-
berana señora de la forma racional y los tra-
baron conforme alas leyes de la materia, de
laforma y de la fuerza; el lienzoy los colo-
res, la mano y el genio del artista ornaron
luego latrabada armazón. He aqui como, en
breves dias, sacó de la nada esta maravilla,
con su varita de maga, la asociación del car
pital, el arte y la ciencia.

Como iniciador de la ceremonia me cum-
ple demostrar que la Comisión de festejos ha
merecido bien de la patria por haber com-
prendido ella sola que la poesia desempeña
una misión altamente social en los diversos
periodos del tiempo eterno. Sí! encaminados
van los temas propuestos á gravar en la me-
moria de la generación presente los nombres
y proezas de ilustres patricios; á perpetuar
por medio de sencillas, fáciles, mágicas le-
yendas, el inefable embeleso de las tradi-
cionespopulares; á despertar del sueño eter-
no los tantasmas de héroes que, el tiempo ó
la ingratitud, condenaron al olvido. Venid
conmigo árecorrer esos temas brevemente.

ceremonia, en esterecinto, en estas festivi-
dades. Que es peregrina coincidencia, á no
dudarlo, la de solemnizaren su inauguración
con estos juegos florales, esa obra colosal
concebida, inspeccionada y dirijida constan-
temente por un jovenactivo, sabio y laborio-
so, con el cual mo ligan los fraternales
lazos de la amistad y el cariño: no recelo
que mis palabras lastimen su modestia, por
que son públicos sus merecimientos y porque
su nombre ha sido pronunciado, entre Vícto-
res y aplausos, en muchas capitales del
mundo civilizado. ¡Amigo del corazón! ¡yo
te pido, no la mitad do tu gloria pero si la
mitad de tus desdichas!

Y ved que soy llamado, por manera pro-
videncial á decir la primera palabra en esta

Justo, imparcial, ganoso del mejor acier-
to, el jurado, oyendo la voz de la razón y en
fuertes coyundas la pasión sugeta ha pro-
nunciado, en pocos dias, su veredicto; anhe-
lo, como el que mas entre vosotros, que lle-
gue el momento de rasgar el velo que ocul-
ta los nombres, desde hoy esclarecidos, de
los inspirados poetas en esta noble lucha
vencedores; conocer quiero esos nombres y
en voz alta gozoso repetirlos. Armoniosos
resonarán por toda la redondez de la tierra
y la vibración sonora los llevará de onda en
onda hasta que se pierdan en apartada re-
gión del aire ambiento. Mas perdonad si, en
cumplimiento de un deber, retardo el anhe-
lado instante: por detestable prosa conteni-
dos los raudales de armonía de los poemas
premiados, no bien cese el obstáculo, brota-
rán con ímpetu, cual magnífica, deslumbra-
dora cascada, entre encajes de espuma, con
toaos los esplendores cromáticos del irisy el
dulce son de las corrientes aguas y la verti-
ginosa atracción delrápido torrente.

La comisión de festejos establece hoy,
por vez primera, para honra suya y gloria
de la culta sociedad ferrolana, estas justas
de talento, la inspiración y el saber; pací-
ficas y civilizadoras contiendas que tienen
por palenque un templo del arte, al propio
intento aqui levantado: en, él se escucharán
los cánticos del vate galiciano como ecos
perdidos de las dulcísimas trovas entonadas
en la brigantina ciudad, en la monumental
Compostela; á lavera del Miño en Lugo y
en Orense; y allá en la pintoresca hermosa
Helenes.



y á tierra saltamos los dos en silencio,

Entonaba feliz el barquero,

Cortando los remos,
Alegres canciones

Seguían las ondas

La noche avanzaba;
Crecía el misterio,
Apenas se veia

Brillar una estrella en el cielo;

Del sol quemoria
Los pálidosrayos postreros,

Doraban los montes,
Los valles amenos,
Las rústicas chozas,

La cruz de la ermita del pueblo.

Nuestras almas diéronse
Un adiós muy quedo
Y nos separamos

Distintas veredas siguiendo,
Yo pensando en ella,

Quizás ella pensando en un muerto.

Triste y abstraída
En su pensamiento
Fingiendo ó soñando

Un mundo de amadosrecuerdos,
Ella, al lado mió
Yacia en silencio.

" Campana sonora
Vibrando alo lejos,
A desencantarla
Vino del ensueño:
Alzó su cabeza

Coronada de rubios cabellos,
Fijó en mi sus ojos
Retrato delcielo,
Y con voz mas débil
Que el eco de un beso,
Me dijo: «¡Quien ama,

Que angustiaspadecepensando enlosmuertos!

Cébanse en mi alma
Los remordimientos...
Y al verme á su lado
No sé que misterio
Arranca profundos
Suspiros el pecho,
A los ojos lágrimas
Y á los labios rezos,
Aun cuando le nombro,
Siempre me estremezco,
Por quo aquellas tristes
Palabras recuerdo
Y como ella entonces...

¡Qe angustiaspadezco pensandoonlosmuertos!

Siéntome atraído
A ella y acervos

Hoy que ya en cenizas
Convirtióse el volcan de mis celos

Hoy que sé que unido
Al postrer aliento
Llevó con mi nombre

Mi amor infinito y eterno;

Del último sueño.

Hoy que en el sepulcro
Goza del sosiego
Profundo y dichoso

Valentín L. Carvajal

Del libro inédito Páginas sin nombre
próximo a ver la luz.

BENEFICENCIA PROVINCIAL DE ORENSE

Desde entonces presa
Sin piedad hicieron. En lo mas recóndito
De mi alma los celos.
¿Por qué padecía
Pensando en los muertos?
¡Ay! quizás la tumba

Guardaba sus gratos amores primeros!
Yo que en su presencia
Sentía el intenso

. Placer que gozara
Al ver redimidas sus culpas un reprobo

Sentí de improviso
Surgir un inmenso
Volcan, que tenia
Foco en mi cerebro;
Mi soñada gloria
Trocóse en infierno,
Y al verme á su lado

Temblé como un niño do miedo. Loable era el pensamiento que presi-
dió á la última reforma, introducida en el
ramo de Beneficencia. Tratábase de intro-
ducir economías de consideración en el
presupuesto provincial, cuidando al propio
tiempo con especialidad de no desatender
atenciones tan sagradas como son las de
proporcionar el sustento á esa* infortuna-
das criaturas, que desde el momento de
nacer son abandonadas per sus padres, ya
por vergüenza de su crimen, ya obligadosEstreché sus manos

Frias como ol hielo,

Tocamos la orilla,



Las atenciones de este ramoabsorvian
una gran parte del presupuesto; el estado
de los asilos era deplorable y las quejas fre-
cuentes. Sentíase pues la necesidad de re-
mediar el mal. Pensóse seriamente en el
medio que habia de emplearse para conse-
guirlo, y después de un detenido examen,
salvadas todas las dificultades, vencidos
lados los obstáculos, se redactaron y apro-
baron las bases de la reforma, la que san-
cionada por la Asamblea provincial, púsose
en práctica ccn inusitada actividad en los
primeros momentos.

vos abusos y mayores desgracias.
¿Por qué no se llevó acabo en todas

sus parles la reforma? Lo ignoramos. ¿Se
emprendió.esla con el exclusivo propósito
de atender á los intereses de la provincia,
ó fué inspirada por el capricho ó la con-
veniencia de una entidad mas ó menos
influyente? Lo ignoramos también. Lo
que sabemos, lo que nos consta, es que la
Beneficencia provincial se halla peor que
estaba; que la provincia lejos de econo-
mizar gasta 2.000 duros mas cada año:
que los procedentes de la inclusa; se hallan
en el mayor desamparo, y que la situación
de unos y otra se agraba de dia en dia.

Trasladóse la escuela normal para el
edificio que antes ocupaba el Hospicio
de hombres, el Hospital ocupó el Hospicio
de mujeres, y he aquí lodo. El antiguo
Hospital que se destinaba para las oficinas
del Gobierno civil y Diputación provincial,
continua deshabitado, y eslas dependen-
cias en los mismos locales que ocupaban
anteriormente. Las niñas expósitas suje-
tas, según la reforma á la vigilancia de las
auioridades y curas párrocos, vénse abaiir-
.donadas, y algunas de ellas fallas de pro-
tección y de guia, se pervierten y se pros-
tituyen. Creíase altameulc perjudicial qne
las licniíauns de la Caridad inlerviniesen
en los fifjil'nlps administrativos y hoy, real-
mente son dueñas y arbitras de la provi-
sión del Hospital. Censurábase que tu-
viesen empleadas á las expósitas en los
trabajos de los telares, sin que estos tra-
bajos produjesen rendimientos á la pro-
vincia, y hoy los telares se hallan parali-
zados, uo produciendo nada, ni parala pro-
vincia ni para las Hermanas de la Caridad,
siendo por lo tanto estériles los frutos de
esta industria. Juzgábase necesario dester-
rar de las niñas toda tendencia á la fio ga-
zaneria y preciso inculcarles el amor al
trabajo por medio da la necesidad; las que
se encuentran útiles para trabajar, las que
están empleadas en ei servicio doméstico,
disponen de una sala creada recientemente
en donde pueden refugiarse y en donde
comen sin trabajar, circunstancia que las

Nosotros, partidarios de buena fé, cre-
yendo sinceramente (pie habia de ejecutar
se lodo lo que se acordaba, apoyamos la
reforma con todas nuestras fuerzas, y nos
esforzamos en demediar las ventajas y
utilidades que repodaba á la pro\iucia y a
los acojidos en los asilos de Beneficencia.
Muy-lejos estábamos de pensar que aque-
llas, bases andando el tiempo, llegaría áser
lelra muerta, y que aquellas decantadas
reformas habían de quedar en proyecto.
Han trascurrido dos años. Los desaciertos
admitíi.* Iralivos, el abandono de los Dipu-
tados provinciales y ún punible descuido
por parte de las autoridades que debieran
entender en el asunto —duélenos el alma
al confesarlo —han colocado á la benefi-
cencia provincial en situación mas difícil y
angustiosa que en la que se encontraba
antes de iniciarse la reforma. Esto no ha
podido menosde llamarnos la atención, y á
fuer de imparciales y justos, hoy que las
amargas realidades de lapráctica han des-
vanecido las bellas ilusiones de la teoria,
cumpliendo con un deber de conciencia,
vamos, á combatir enérgicamente las con-
secuencias de la reforma, por lo mismo que
liemos silo los primeros en defenderla y
apoyarla, sin creer que defendíamos nue-

por la miseria. Para eslos infortunados se-
res no hay masamparo que el que le pres-
ta la provincia en los establecimientos de
Beneficencia. La organización de eslos era
en Orense defectuosísima, y por consi-
guiente, infructuosos los sacrificios que la
provincia se imponía en bien de las asiladas



Para que pueda formarse una idea del
carácter que revisten ciertas cuestiones en
las pequeñas localidades, y para asombro de
las personas que tienen sentido común,
trasladamos íntegro un edicto que el pre-
sunto bachiller en Ciencias ha mandado tijar
en losparages públicos cuando fué destitui-
do el Sr. Gallego del cargo que venia desem-
peñando.

El edicto, do cuja autenticidad respon-
demos porque obi'a en nuestro poder un
ejemplar original, dice:

rador de Correos de la villa de Ribadavia,
cargo quedesempeñó varias veces con noto-
ria probidad y celo. Por circunstancias que
no es oportuno reseñar, el Sr. Gallego á los
dos meses do haber sido repuesto en su an-
tiguo destino, fué separado de él, nombran-
do para sustituirle á lh Venancio Rodríguez
Abraldes, bachilleren Ciencias al decir de
un colega que admitió benignamente un
suelto contra/pecho escrito con premeditadas
intenciones.

Nuestro querido amigo D. José Gallego
ha sidorepuesto en su destino de AdminiS-

340 El Heraldo Gallego.

MISCELÁNEA

perjudica notablemente según sin exfuerzo
se comprende.

El Sr. Gobernador civil, la Comisión
permanente y los Diputados provinciales,
por honra propia por deber y caridad, no
deben tolerar por mas tiempo tantas des-
gracias. Ya que nada se economiza, ya
que por el contrario gastando mas se des-
cuidan sagradas atenciones, ya que la
experiencia nos enseña que no hay quien
sepa ó quien pueda llevar á feliz término
todo lo consignado en las reformas de
Beneficencia provincial, vuelvan las cosas
de una vez á su anterior estado y dejémo-
nos de vacilaciones é interinidades. Es
preferible volver á presenciar lo que pa-
saba que ver lo que en la actualidad pasa,
pues de una situación á otra hay la dolo-
rosa diferencia de que existen lodos los
vicios de la organización antigua con las
desventajas y dispendios de la defectuosa y
desconcertada organización moderna. Ya
que no sabemos reformar no destruyamos.

Algunas asiladas iníilife's que disfrutan
del sueldo que por este concepto le cor-

responde, no sabemos porque condescen-
dencia viven libres y autónomas en una
sala del antiguo hospital: es decir el régi-
men antiguo dentro délas reformas mo-
dernas: se combatía la comunidad como
peligrosa para la salud y para la educación
moral de las asiladas, y las que se encuen-
tran enfermas, las que debieran ocupar un le-
cho en el Hospital, viven ancommunada men-
te sin sujeccion á ninguna regla y a ninguna
autoridad y menoscabando los intereses de
la provincia. La anarquía no puede ser
mas completa, niel cuadro mas descon-
solador. ¡Y para sostener este cúmulo de
desastres paga la provincia 40.000 pese-
tas mas que pagaba anles de comenzar á
poner en práctica la reforma!

Si esto fuese cierto, ¿no tenia el señor
Rodríguez Abraldes medios legales para po-
sesionarse de su cargo y hacer constar la
falta de cumplimiento de su antecesor sin
apelar aun medio que, por las formas que
reviste, por la mala fé que entraña y por

Por lo que se vé, el proceder del Sr. Ro-
dríguez Abraldes—persona que teníamos en
mejor concepto —no pudo ser mas indigno
con su antecesor. Respetos de compañerismo
ya queno de delicadeza, deben mover á los
hombres honrados, á juzgarcon mas benig-
nidad á los caídos, aun cuando ' éstos no
reuniesen las condiciones del Sr. Gallego.

Nos ocupamos de la cuestión, á la que se
ha dado un carácter público y escandaloso
en Ribadavia, primero, por que de aquella
Villa hemos recivido un comunicado sus-
crito por mas de cuarenta firmas, en el que
se nos ruega manifestásemos el desagrado
con que habían visto el mencionado é incon-
cebible edicto, y segundo, porque nos cons-
ta que el Sr. Gallego no abandonó su cargo
maliciosamente.

«Investido nuevamente por la voluntad del
Gobierno de S. M. con la reposición al cargo
quedesempeñaba de Administrador de Cor-
reos de este partido, y habiéndose ausentado
maliciosamente por no hacerme entrega don
José Gallego, que lo desempeñaba; se hace
público que la estafeta queda abierta desde
noy en la casa central de correos, y de cos-
tumbre en la travesía de San Juan de esta
villa. Ribadavia Julio 22 de 1879.—El Ad-
ministrador, Venancio Rodríguez Abraldes.))



Por desgracia, no abundan hoy los hom-
bres de lafirmeza de carácter y pureza de
intenciones que hacían simpática y querida
la autoridad del Sr. Meruéndano; por eso
nosotros que le conocíamos no encontramos
palabras para lamentar su muerte y nos li-
mitamos árogar á Dios por su alma y á en-
viar el mas sentido pésame á su atribulada
familia.

Ha fallecido en la villa de Celanova
nuestro respetable amigo I). Venancio Me-
ruéndano, juez de primera instancia de aquel
partido.

Desde que hatenido un tropiezo nuestro
estimado colega Él Danzante no hemos te-
nido el placer de verlo por esta Redacción.
Sin duda lo hacen bailar mas de lo debido en
alguna Administración de correos.

Suplica: que teniendo en consideración

En el deber este Ayuntamiento de preve-
nir los males que amenazan á sus adminis-
trados y de ayudar con sus noticias y obser-
vaciones la Administración superior del Go-
bierno de la Nación, acude hoy á V. E. sig-
nificándole la conveniencia de la libre intro-
ducción de cereales extranjeros, ó á lo mo-
nos la rebaja de derechos á su importación,
antes que la miseria, que ya asoma, lo exija.
Si tanto mayores son las fuerzas contribu-
tivas del pais y los rendimientos para el Es-
tado, cuanto mayor sea también el bienestar
de sus habitantes, necesario es, aunqueotras
razones no hubiese, abaratar por todos los
medios la alimentación. Para obteneido y
hacer frente á un porvenirqueaflige el ánimo
mas sereno, este Ayuntamiento á V. E. aten-
tamente

Las continuas lluvias de la primavera y
la pertinaz sequía del estio, han sido causa
de que larecolección de centeno sea escasí-
sima, y las cosechas de patata, maiz y vino
en la tierra aun, pero apreciadas yá, casi in-
suficientes para cubrir las cargas perpetuas
que gravan la mayor parte de la propiedad
en Galicia y las tributarias que el honrado
gallego paga siempre sin oposición.

La industriapecuaria, uno de los princi-
pales elementos deriqueza, se halla comple-
tamente abatida por falta de extracción; y
esos mercados ó ferias cuya concurrencia y
animación señala el grado de movimiento co-
mercial de nuestros campos, acusan bien
aqftella decadencia..A empeoraresto contri-
buye el establecimiento de tantos portazgos
el mal estado de las carreteras, quedificulta
el tránsito, y la falta de comunicaciones mas
rápidas y económicas que imponen.á los pro-
duces un recargo insoportable aumentando
considerablemente el coste de los artículos
de primera necesidad indispensables á la
vida.

Excmo. Sr.: Siendo la misión de esto
Ayuntamiento no solo la gestiónadministra-
tiva de los intereses del Municipio que re-
presenta sino velar por su bienestar remo-
viendo todos los obstáculos que á impedirlo
contribuyen, no extrañe V. E. quecon el mas
profundo respeto y la mas honda pena, ex-
ponga hoy esta Corporación la penuria quo
prevé para elpróximo invierno; con motivo
de las malas cosechas, y el remedio queá su
juicio laprevisión aconseja
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al Excmo. Sr. Ministro de Hacienda.

Renunciando á ocuparnos mas estensa-
raentede tan ¡enojosa cuestión, terminamos
felicitando á nuestro querido amigo I). José
Gallego por haber sido justamenterepuesto
en el cargo de Administrador de Correos de
Ribadavia, cargo que desde antiguo desem-
peñaba con agrado de sus Jefes y con no
menos agrado del público que reconoce su
probidad y competencia.

las mezquinas pasiones querevela, ha me-
recido la general reprobación de todas las
personas honradas y sensatas? Esto, aparte
de que al Sr. Abraldes, como Bachiller en
Ciencias, no debia suscribir, un documento
como el que dejamos inserto, sin reñir abier-
tamente con las reglas mas rudimentarias
de la gramática á la que, bachilleresy legos
estamos en el deber deno maltratartanalevo-
samente. Li publicación delcelebérrimo edic-
to es el castigo mas cumplido que puede
tener el Sr. Rodríguez Abraldes, por la cul-
pa cometida en un momento de lamentable
«stravío.

Su repentina muerte ha causado dolorosa
impresión en cuantos conocían su bondadoso
carácter, sus virtudes cívicas y su amor al
exacto cumplimento de la justicia. Grata es
la memoria qué ol'Sr. Merueudano ha deja-
do entre sus administrados á los que no cau-
só el menor perjuicio, siendo como era es-
clavo de la ley y ajlistando como ajustaba
todos sus fallos á sus prescripciones.



Gracias al furor económico de que so
siente poseído el Director General de Correos'
Sr. Cruzada Villaamil, en lo sucesivo Oren-
se quedará aislado en las comunicacio-
nes con Zamora. Asi sin duda recompensa
el Gobierno de S. M., á una provincia que en
un solo año ha dado un contingente de 18.000
hombres al ejército. La cifra, aunque parez-
ca exajerada es oficial.

Ha llegado á esta ciudad la Compañía
dramática que dirija el conocido primer
actor don Miguel Égea

Mañana dará su primera representación
poniendo en escena el aplaudido drama en
tres actos, del Sr. Zumel, que lleva por ti-
tulo: «Las riendas del Gobierno.» .

Nuestro querido amigo el inspirado poe-
ta D. Manuel Curros y Enriquez, acaba do
sufrir un nuevo golpe del infortunio con la
muerte del menor de sus inocentes hijos.

Le acompañamos en su profundo senti-
miento.

El Cementerio general de esta ciudad,
presenta en determinados puntos un aspecto,
que si es muy á propósito para patentizar
ante nuestros ojos lo deleznable de la mate-
ria no está muy en armonía con el respeto
que se debo á los muertos, ni con el aseo
quereclama el ornato público de una capital
de provincia. Imp. de La Propagamu Gallega.

542 El Heraldo Gallego.

Rogamos á laComisión de Policía urbana
gire una visita á aquel sagradolugar y pre-
senciará lo que denunciamos.

* *

Orense 2 de Setiembre de 1879.

la crisis que amenaza ,á esta provincia por la
escasez de sus cosechas, cuya desgracia al-
canza á la mayor parte de las demás se dig-
i:e V. E. acordar la libre introducción de ce-
reales extranjeros ó la rebaja de los dere-
chos á su introducción, como uno de los me-
dios de jremediar la inmediata penuria que
espera á estos habitantes.

ECOS DE ORENSE

Por lo mismo que es de reconocida utili-
dad crear este Centro de enseñanza, mucho
agradeceríamos quo cualquier Diputado do
la provincia gestionase su ultimación con la
actividad é interés que suelen desplegar
cuando tratan de recompensar servicioselec-
torales ó agraciar con alguna credencial a
alguno de sus apadrinados.

Ignoramos porque causa se detiene tanto
tiempo en el Ministerio de Fomento el expe-
diente promovido por esta Diputación pro-
vincial para establecer en Orense una Escue-
la Normal de Maestras.

Su E. I. el Sr. Obispo de esta diócesis
ha salido á jirarla Santa Visita á las par-
roquias del Arciprestazgo de Señorin de
Carballino.

¿Cuántos individuos componen la Comi-
sión permanente de la Excma. Diputación
provincial de Orense? A ceta pregunta, res-
ponderá, si lo tiene á bien, el Sr. Gober-
nador civil de la provincia.

Ha sido agraciado con el destino do Auxi-
liar de la Sección de Estadística, con la
asignación de 1.500 pesetas, el joven Bachi-
ller I). Benigno Somoza y Armas.

Enhorabuenay prosperidades.

Al contrario de lo- que sucede en todas
las poblaciones importantes con las fiestas
populares, las de Ntra.'Sra. de los Remedios,
decrecen de año en año, aun cuando se ad-
vierte que la devoción y los donativos son
los mismos de siempre. Las fiestas del pre-
sente año, redúcense á la novena y á los
cohetes voladores de la noche del 7. La
afluencia de forasteros será menor que en
años anteriores, una vez que la feria se ha
trasladado para el dia 9. Con esto, con los
portazgos y con la supresión de los coches-
correos que nos ponían en comunicación
con las ciudades hermanas, el comercio y la
población de Orense ya pueden prosperar.


